
¡¡SORIANOS!! ¡¡SORIANAS!! 

No es preciso más nombrar; 

quien comparte nuestras fiestas, 

se siente un soriano más. 

Pasó el sopor invernal. 

Y al vestir junio de soles, 

el alma se va alegrando; 

palpitan los corazones. 

Al dar las once en la Audiencia, 

citamos a los vecinos, 

por ser los protagonistas, 

de estas fiestas del solsticio. 

Algarabía en la Plaza, 

charangas y colorido, 

de nuestras insignes peñas, 

que no nos darán respiro. 

Aromas dispersa el viento, 

perfumando los festejos, 

las dianas y las verbenas, 

de tomillo, de romero 

y de rosas sanjuaneras 

que nos transportan al cielo. 

Desde la Vega a la Chata, 

corren raudos los toritos; 

los caballistas y mozos 



les guían en su camino. 

Suspirarán las mocitas 

por ese ‘cuatro’ bribón, 

que con requiebros galantes 

les prometerá su amor. 

El viernes en la barrera, 

sofocones y codazos, 

por conseguir las enseñas, 

que lucirán los astados. 

En los Agés y en las Bailas, 

que corran raudas las botas, 

que inunden nuestras gargantas 

de promesas amorosas. 

Porque no hay clases ni edades 

Y sólo son cinco días, 

¡¡Bailad!! Que suena la Banda 

derrochando maestría. 

Presidiendo los festejos 

nuestros Santos titulares, 

visitando nuestros barrios, 

bendiciendo los hogares. 

Los jurados y juradas, 

coreando la canción, 

queremos reiterar 

el sentir y la emoción, 



que brota en todo soriano, 

del fondo del corazón: 

No hay en España, ni habrá; 

ni en España, ni en el mundo; 

unas fiestas de más rumbo, 

que las nuestas de San Juan. 

¡¡VIVA SORIA!! 

¡¡VIVAN LAS FIESTAS DE SAN JUAN!! 

 




